El mito del conde Arnau: de la Cataluña vieja a Mallorca by Janer, Maria de la Pau
T R A D I C I O N E S  
EL M I T 0  DEL CONDE ARNAU: 
DE LA CATALUNA VIEJA 
A MALLORCA 
SANT JOAN DE LES ABAUESSES. PARbJES DE GOMBREN. 
EL MIT0 DEL CONDE ARNAU DEBIO NACER EN LOS PIRINEOS 
CATALANES, EN LAS TIERRAS DE LA CATALUÑA VIEJA. L L I  
BROTO, EN UNA FECHA DIFÍCIL DE PRECISAR, LA SEMILLA 
DE ESTA FIGURA. UNA FIGURA QUE SE CONCRETO EN 
DOS MANIFESTACIONES DE LA LITERATURA DE TRADICIÓN ORAL: 
UNA CANCION Y UNA LEYENDA. 
M A R I A  D E  L A  P A U  J A N E R  E S C R I T O R A  
I parecer, la canción no surgió 
como resultado de unos hechos 
históricos determinados, ni del 
odio ni la alabanza de un personaje real. 
Ya en 1948, Josep Romeu i Figueras es- 
tablecia dos posibles focos geográficos 
originarios de la canción: las poblacio- 
nes de Gombren y Ripoll. Sus variantes 
mas arcaicas se encuentran en Gombren, 
pueblo donde existia una profundisima 
tradición referida al conde Arnau. En Ri- 
poll, en carnbio, se hallaban casi todas 
las variantes, las más arcaicas y las de 
creación posterior. Finalmente, el estu- 
dioso se decantaba por establecer el ori- 
gen de la canción en Ripoll -seguramen- 
te a fines del siglo XVI- y el de la 
leyenda, en Gombren. 
La canción del conde Arnau es una ba- 
lada: una canción narrativa bastante lar- 
gal que trata sobre un episodio dramáti- 
co o conmovedor. En catalán, las 
baladas son también conocidas con el 
nombre de romancos. La canción (bala- 
da o romance) del conde Arnau pertene- 
ce al grupo de las canciones de apareci- 
dos. Pero a lo largo de la conversación 
entre el aparecido y su esposa apuntan 
varios temas que, más tarde, originarán 
una gran diversidad de recreaciones li- 
terarias. Sabemos que el conde Arnau es 
condenado, que las llamas del infierno 
aparecen por sus ojos, por sus labios y 
por sus brazos, en una simbologia abso- 
lutamente medievalizante. Aparece tam- 
bién la iustificación concreta y real de la 
condena del conde: Arnau fue condena- 
do porque no pagó las soldadas a sus 
hombres. El conde incurnplió un contra- 
to. No supo seguir las normas estableci- 
das en la relación señor-vasallo, propia 
de la edad media. El respeto de esas nor- 
mas debia constituir, en la Cataluña vie- 
ja, no s610 una pauta elemental de con- 
vivencia, sino tarnbién un precepto 
incuestionable. Los lugares donde nació 
la canción, al fin y al cabo 10s lugares 
que eran el núcleo de la Cataluña na- 
ciente, debian regirse por un sistema har- 
to complejo guiado por las leyes del feu- 
dalismo. En una sociedad feudal, el señor 
tenia el deber, por lo menos "teórico", de 
proteger a sus vasallos. El incumplimien- 
to del contrato era, pues, inadmisible. Y 
TRADICIONES 
bsfe es el principal reproche que /os ver- 
sos de la canei611 Is hacen al conde md- 
dito. A, 10 mejor -no$ movemos en el te- 
rreno siempre resbaladizo de las 
hipóbsis- la funcibn de la cancihn, en, el 
momento de su nucimiento, era prwjisa- 
mente 6sta: el pueblo cuestiorr~ la Iqiri- 
midad de un señor inca or de eumplir. 
sus promesas, que no .sa E e pa ar como 
correqwnde el frabaio de rus \ombres. 
Tal vez pot esta razbn nace el persona- 
je, una figura creada p.~ra representar 
iletermtnada , actifud, que es recharada 
mpltcitamente. por el pueblo. Cataliza- 
dora del r ~ h a z o  o pesar de 
binpoco perder nuncd -curiosa contra- 
diccibn- su fascinación, [a figura de Ar- 
nau pued.e ejemglificar, en un 
uno de lqs, msgo.~ definidores Brincipior el puablo 
.catal&, tu capacidad de, trobaio colecti- 
va, y Ia vdlu.ntgd cobrar e>e traba'o. 
$i RO, se produce el iribrgarnbio esta b I e; 
cido, swge el reproche mBs. abspluto. Uri 
reproelse tan feros que es wpax de cre- 
ar 10 figura ;de un conde etemamerite 
condenado. 
La cernci6n del eondk Arnau, nób preienL 
,fa la figura del a areci;do ero tambibn 
la del señar feu B al. Cuan ;P o vhita a su 
viuda, Arnau se interesa por los miem- 
bros mbs inmediotos de su peqwRo feu- 
do: pregunta por la propia esposa, quie- 
re ver a sus hijos, o las que querl-ia saber 
casadas -a pesar de ser consciente de 
que, seguramente, fue el mal uso que 
hizo de sus riquezas lo que impidió sus 
matrimonios-, y pregunfa por las triadols 
y 10s moxos. Condenado a remrrer el 
mundo en un caballo que siempre le es- 
ra, hace una alusibn tambibn directa a 
r q u e  aparets en la conci6n como re- 
gundo tgmo de su. oondena: 'las relacio- 
nisTse~u61es manteriidas cón las monias 
del convento de Sant. J&, a las que vi- 
sitabo a ímvb de UII conducto .subterrh- 
nea. 
Con d tiempo -y el fenórnena no deja de 
ser curiosa-, esa culpa, que en la can- 
ciSn no de'a de ser secundaria, se con- 
vertiró en e \ motivo central de castigo, En 
COSTA MALIOkMltW. 
una sociedod que ya no pertenece u tos 
poráme~os del  und do feudol, et tema del 
impago de las soldados va perdiendo im- 
portancia -sa pisrde, pues, la intencibn 
rnomlizadora-t inienwas que d de las re- 
laciones iilicitas del coade crece, .o¿qui- 
riendo relimes inesperada; un .cQmulo 
de pgsibilidqdes abiams a 10s literotos 
ecreadsrgs de 19 historio, 
Entpnces surge-]#^fi-gura de IQ, 8abadesa8 
del eonye"b de; Joan, per3ondja 
,esenaial en ,el difd,:de A-mpu. h .abade- 
sa: es hmbibri, einpmo, .un pergono je cb- 
malebni20, vicfirna muym frecuente de la 
pbsibn que Ie:ins@ra irl ~ o i l d i  y .de su ca-. 
rh&r dB hóhbre deshktbr 'de 'afbcks; a 
veces. es la seductdm que es seducido al 
mismo tiempo, mujer somdida a la es- 
clavitud de sus deseos. No obstante, es 
muy posible que exisfa cisriu base histó- 
rica de esie persmaiei Hay que decir,que 
Sant Joan de les Abadesses es-ei nombre 
que, 4 partir dei siglo XI, sustituyó al,pri- 
mitivo de Sant Joan de Ripoll. El mona* 
terio h e  fundado por el conde Guifrb el 
Pelbs en 885, para una comunidad d& 
monjas benedictina5 de la qua tenfs qlje 
ser abadesa su hija Emma, que to dirigib 
desds el afio 898, aproximadarnente. 
El tercer n6cl- gsagrbfico importante 
donde hallamos localiradas dos versio- 
nes de la cancibn EI comfe Amau es Ma- 
llorca. Sin embargo, la diferencia esen- 
cia1 entre las versiones del Principado y 
las mallorquinas no estriba en el aspec- 
to moralizador. En Mallarca ha desapa- 
recido cuolquier alusibn a1 tema de las 
xrldadas que el señor debe a sus wso- 
llos. La cancien se limita a destacar la 
vertiente terrorlfica que lleva implfcifa la 
presencia del aparecido rodeado de lla- 
mas. Se ha eliminado, pues, el trasfoqdo 
moral que no s610 caracferizaba, sino 
que termbihn singularimba la canci6n en 
el Principado. 
La cancibn y la tradicibn del conde Ar- 
nau d e b h  i s t i r  ya en Mallorca a me- 
diudos dei sigla XVII. En su proceso de 
adaptacibn a la isla, no obstante, la tra- 
dición encontr6 la existencio de otro per 
sonaFe legendario, el conde Mal, a la 
que se unib. Hist6ricamenfe 10 podemos 
identificar 'con Ramon ~afortesu Pacs-Fus- 
ter de Villalongo i Nét, conde .d,e Santa 
Mar,ia de Fórmiguera y oeííor de las an- 
tigpps crrballer?as, de ~ e r o ,  Santa Mar- 
galida,  cudid dida, Maria, Pui blanc, Cas- 
c! telIgf,y Tunga, nqeido mel ! 5 e agosto de 
I@ :y fall&dp el, 25 de octubre de 
TdPd. ' El tar&Cter > o n  i de este no- 
ble, que ~rtbyygb ql pueblo y le sbligb u 
vivir .su,violisnrio, le vdió el sobrenombre 
de Mal. Por eso sus vasallcrs li3 aplicaron 
la mncibn y la leyenda del eonde Arnau. 
Cada &poca ha hablado de Arnau: pri- 
hiero, desda las voces que transmiten le- 
yendas baladas; a partir del romanti- 
cirmo, &ide la palabro escrita. Por aro 
las lectores; hijos de su 'tiempo, han sa- 
bido hgcer tantas interpretaeiones diver- 
sas. Porque nuestro tiempo nos condicio- 
na la lectora y nos hace buscar..en el 
texto escrito algo de nuestro mudo $e 
nozofrds mirrnor. Y oqd erbiba la L e r  
xa del psrsonoie: en esa capacidad de 
,despertar preguntas y de aportar mil res- 
puestas. Porque Arnau no es una piera 
de museo, estática y muda, sino que tie- 
ne todas las voces de Iu tierm en 10s la- 
bios. 
Coma don Juan o como Fausto, Arnau es 
conocido por una colectividad -en este 
caso, la catalana- que IQ sabe recono- 
cer. Ha trascendido, pues, un mornenfo 
histhrico concreto, un gbnero determina- 
do, e i n c l u ~  cada un0 de 10s autores que 
han hablado de &I. Porque el peaondje, 
unas veces difuminado e inconcieto como 
un fantasma, otras bien dslimit~tdo y ca- 
racterirodo, es una figura compleja. . 
